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Los motivos de los tiroteos masivos
Las verdaderas causas que la sociedad no está dispuesta a afrontar.
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¿Recuerda la primera vez que escuchó hablar de un tiroteo masivo? Un asesino desquiciado fue a un lugar lleno de gente, comenzó a apretar el gatillo y rápidamente mató e hirió a varias personas.
Fue muy impactante oír hablar de un evento tan demoníaco. Ahora estamos acostumbrados a ello.

Los nombres de estos lugares quedaron grabados en nuestra memoria: Columbine, Virginia Tech, Stoneman Douglas High, Sandy Hook, Uvalde. La lista sigue creciendo. Según el sitio Mass
Shooting Tracker, el horrible tiroteo de Uvalde fue la 252ª vez este año que alguien en Estados Unidos hirió o mató a cuatro o más personas en un solo ataque. Con la trayectoria actual, nos dirigimos
a un total de 670 tiroteos de este tipo este año, casi el doble de lo que era la tasa de tiroteos masivos hace una década.

¿Qué ha ido mal? Los izquierdistas afirman que es la facilidad con la que los estadounidenses pueden comprar armas de fuego. Pero los estadounidenses han comprado armas de fuego con facilidad
durante siglos. El porcentaje de hogares que poseen armas está en realidad en el nivel más bajo de los últimos 40 años, y se han promulgado numerosas restricciones a las armas en las últimas
décadas. La posesión de armas no explica por qué están aumentando los tiroteos masivos. La agenda de la izquierda es prohibir la propiedad privada de armas, independientemente de las
estadísticas. Muchos conservadores reconocen esto.

Pero los conservadores tampoco tienen la respuesta a los tiroteos masivos.

La mente de un asesino
Una de las peores cosas que puede darse cuenta un padre es que un tirador escolar ha asesinado a su hijo. Quizá lo peor que puede descubrir un padre o una madre es que ha producido un monstruo
que asesinó niños.

La única manera de entender los tiroteos masivos es entender al tirador masivo. La única manera de entender al tirador masivo es entender lo que ha influido en su mente, desde el principio. Eso
significa que se tiene que entender a su familia, o la falta de ella.

Los tiradores masivos son casi exclusivamente hombres, procedentes de familias poco sólidas, a menudo huérfanos de padre, rebeldes contra la autoridad de todo tipo y susceptibles a las influencias
de la violencia. La investigación del Institute for Family Studies muestra que un niño criado por una madre sola tiene el doble de probabilidades de acabar siendo delincuente en comparación con los
niños que tienen buenas relaciones con sus padres.

El tirador de Uvalde, Salvador Ramos Jr., no tenía una buena relación con su padre, era rebelde contra las autoridades, se preocupaba mucho por su acceso a Internet y le gustaban los videojuegos
violentos. Sus dos padres tenían antecedentes penales, se separaron cuando él era joven y Ramos vivía con su madre. Tenía discusiones con ella tan intensas que la policía tenía que intervenir. Al
parecer, se marchó o lo echaron cuando su madre suspendió el servicio de Internet. Se mudó a casa de sus abuelos. Su abuelo, que también tenía antecedentes penales, dijo que su nieto era
tranquilo y que se quedaba mucho en su habitación. Ramos se quejó de su abuela y pensó en mudarse a casa de sus abuelos paternos, pero decidió no hacerlo porque no tenían wifi.

Cuando Ramos nació en 2004, nada lo destinaba a convertirse, 18 años y ocho días después, en un asesino en masa de niños en edad escolar. Su futuro, como el de todo niño, dependería del amor,
la instrucción y la disciplina que le dieran sus padres. Pero nadie se preocupó lo suficiente como para enseñarle, ayudarle, corregirlo o evitar que absorbiera cualquier influencia oscura de Internet que
le interesara. Su familia no impidió que les faltara el respeto a las autoridades, cometiera actos de vandalismo, torturara animales, intimidara a los demás, se metiera en peleas a puñetazos y
comprara rifles de tipo militar. Un día discutió con su abuela por una factura de teléfono, le disparó en la cara, le robó el vehículo, lo estrelló, entró en la escuela primaria local, se abrió paso a tiros en
un aula, empezó a tocar una música espeluznante y disparó 164 veces contra inocentes alumnos de tercero y cuarto grado y sus profesores.

“Mi mamá me dice que probablemente me habría disparado a mí también”, dijo el padre del asesino, “porque él siempre decía que yo no lo quería”.

“Mientras la nación trata de dar sentido a estos tiroteos sin sentido, también debemos enfrentarnos a la incómoda verdad de que el caos en el hogar con demasiada frecuencia explica el caos que
acabamos viendo derramarse en nuestras calles y escuelas”, escribió W. Bradford Wilcox en su artículo “Hijos del divorcio, tiradores de escuelas”. “La evidencia científica social sobre la conexión
entre la violencia y los hogares rotos no podría ser más clara”.

Qué cierto es esto en el caso de Ramos. Sin embargo, esto fue escrito en diciembre de 2013 en relación con el caso de Adam Lanza. Wilcox escribía en respuesta a la masacre de Sandy Hook de
2012, cuando Lanza, de 20 años, asesinó a su madre, y luego se dirigió a una escuela primaria y asesinó a seis miembros del personal y a 20 niños, de 6 y 7 años.

Los asesinos se hacen
Después de Uvalde, el presentador de Fox News, Tucker Carlson, preguntó a la jueza Jeanine Pirro si alguien había hecho algún estudio sistemático de lo que tienen en común los tiradores masivos.
Pirro le dijo que la mayoría de los fiscales no quieren responder a esas preguntas. Sin embargo, se han hecho muchos estudios de este tipo, y los tiradores masivos son casi siempre chicos sin padre
adictos al entretenimiento violento.

“Tome a un niño”, escribió el comentarista Matt Walsh. “Quítele a su padre. Siéntelo frente a una pantalla todo el día. Aliméntelo con porno. Aliméntelo con un flujo interminable de contenido. No le dé
ninguna formación moral. Ni orientación. Ni compañía. Dele drogas. Aíslelo. Así es como se hace un tirador de escuela”.

1 / 3



Lo que realmente da miedo es que este país está lleno de chicos cuyos padres están ausentes, que se sientan frente a pantallas todo el día, que ven pornografía, cuyas actitudes e ideas son
absorbidas y formadas por los productores de los medios de comunicación, que no tienen orientación de una autoridad ni compañía, que toman drogas ilegales y recetadas, que están aislados. Este
país está lleno de padres que no han motivado a sus hijos y han dejado la puerta abierta de par en par para que alguien más lo haga.

Una de las principales influencias, si no la motivación, son los videojuegos a través de los cuales los jugadores viven fantasías de asalto, violación y asesinato. Los asesinos de Columbine jugaban
Doom y Quake. El asesino de Sandy Hook jugaba Call of Duty, Dead or Alive y Grand Theft Auto. El asesino de Uvalde jugaba Call of Duty y Fortnite.

Muchos padres saben que un gran porcentaje de los adolescentes varones juegan grandes cantidades de videojuegos. Saben que muchos de los juegos más populares se basan en la participación
de los jugadores en violencia realista. Estos padres los toman como entretenimiento inofensivo. Pero es un hecho que los militares utilizan videojuegos violentos para condicionar a los soldados a ver
y participar en la violencia. Es un hecho que ver incluso violencia de dibujos animados tiene el mismo efecto en el cerebro en desarrollo de un niño que ver violencia real, según la Academia de
Pediatría de EE UU.

Se puede escribir mucho únicamente sobre los videojuegos violentos. Pero basta con decir que vivimos en una sociedad en la que millones de hombres, adolescentes y mayores, pasan horas al día
en juegos como Amnesia, Bulletstorm, Dead Space, The Evil Within, Friday the 13th, Hatred, Hellblade, Kindergarten Killer, The Last of Us, Left for Dead, Manhunt, Mortal Kombat, Police Shootout,
Postal, Rape Day, Resident Evil, Sanitarium, Silent Hill, Soma, Splatterhouse y tantos otros.

La violencia retorcida en videojuegos tan populares es parte de la violencia retorcida en todo nuestro entretenimiento. ¿Qué cree que hace la violencia corporal hiperrealista, tentadora, adictiva y
gratuita a esos adolescentes y niños (y adultos) que la juegan una y otra vez, ya sea que la vean en la televisión, en Internet o el cine?

¿Qué cree que está haciendo el sexo retorcido en las mentes de los niños y los hombres? Numerosos estudios han demostrado una relación entre ver pornografía y cometer violencia sexual.
Psychology Today ha informado que los hombres que actúan de forma agresiva con las mujeres suelen ser grandes consumidores de pornografía.

Nuestra sociedad está produciendo cada vez más videojuegos violentos, foros retorcidos de Internet, pornografía deshumanizada, películas oscuras y emociones violentas de todo tipo. También está
produciendo más jóvenes pervertidos sexualmente y asesinos masivos.

Siempre ha habido un cierto número de niños sin padre en Estados Unidos. Pero los huérfanos de hoy son mucho más numerosos y se entregan a tentaciones que destruyen la mente mucho más
graves que nunca.

Cuando se producen masacres, los comentaristas políticos de ambos bandos se lanzan a dar explicaciones. Los liberales radicales, como el ex presidente de Estados Unidos Barack Obama, dicen
que el problema son las armas. Tras el tiroteo de Uvalde, culpó al “grupo de presión de las armas y a un partido político que no ha mostrado voluntad de actuar de ninguna manera que pueda ayudar a
prevenir estas tragedias”. Sin embargo, muchos estadounidenses recuerdan haber crecido con chicos que tenían rifles de caza en los estantes de sus camionetas en el estacionamiento de la escuela.
Las restricciones a las armas han aumentado drásticamente desde entonces. No son las armas las que han cambiado a la sociedad; son las personas.

“El hecho es que no hay grandes avances en la letalidad de las armas de fuego en comparación con lo que los ciudadanos podrían poseer décadas antes de que tuviéramos tiroteos masivos
regulares”, dijo Mark Hemingway, redactor principal de RealClearInvestigations, en Twitter. “Estoy abierto a escuchar sobre la legislación de armas, pero es nuestra cultura la que cambió para permitir
esto, no las armas” (24 de mayo).

Lo que ha cambiado es que no sabemos cómo educar a nuestros hijos. Por eso algunos de ellos, en casos extremos cada vez más frecuentes, acaban asesinando. Puede que Tom Klebold, Wayne
Harris, Salvador Ramos Sr., Peter Lanza y los padres de otros tiradores masivos no hayan educado a sus hijos para que se conviertan en monstruos. Pero alguien lo hizo. Hay un espíritu de odio, de
asesinato y de maldad en el mundo, en la videoconsola, en la transmisión por wifi, que va detrás de sus hijos. Si no luchamos por el espíritu correcto, nuestros hijos van a ser criados por ese espíritu.

Y ese espíritu es aún peor ahora que nunca. Las familias se están desintegrando, las películas son cada vez más violentas, la pornografía es más accesible que nunca, las enfermedades mentales
están aumentando y hay más estadounidenses tomando medicación psicotrópica que en ningún otro momento de la historia. ¡Todos estos factores están contribuyendo a una transformación
fundamental de la sociedad que está produciendo tiradores masivos y otros criminales psicóticos!

¡Algo está atacando las mentes de nuestros chicos al atacar a nuestras familias!

Según el Proyecto Violencia, los tiroteos masivos indiscriminados son unas seis veces más comunes ahora que en la década de 1970. Estos datos demuestran que algo dramático le ocurrió a Estados
Unidos en la década de 1980. Mi padre, el redactor jefe de la Trompeta, Gerald Flurry, lo explica en su libro Estados Unidos bajo ataque.

“La marea cambió en gran medida en 1987”, escribe. “La ley empezó a debilitarse mucho. Y la anarquía comenzó a hacerse mucho, mucho más fuerte. Este giro masivo hacia la anarquía tiene una
causa. Esta profecía en Apocalipsis 12 revela esa causa”.

El mundo espiritual
La gente no quiere reconocer la realidad clara y presente de un mundo espiritual; incluso después de que un joven de 18 años con buena puntería pase 80 minutos tocando música demoníaca y
asesinando niños. De pasada hacen referencias a “problemas familiares”, “padres ausentes”, “videojuegos violentos”, “comportamiento perturbador”, “publicaciones en línea desconcertantes”,
“arrebatos antisociales” y “problemas con la autoridad”, y luego pasan el resto de su tiempo analizando si algún psiquiatra acertó en la prescripción de medicamentos psicotrópicos, la edad a la que
una persona debería comprar un arma y cómo funcionan las cerraduras de las puertas de las escuelas.

Pero siguen preguntándose: “¿Por qué ocurren estas cosas?”.

¡Están ocurriendo porque las mentes de nuestros hijos están bajo ataque! Están ocurriendo porque el mundo espiritual es real. Hay seres malignos tan reales como usted y yo, ¡con personalidades y
objetivos que se demuestran por la violencia que están influenciando a los tiradores masivos a cometer!

Una persona no se “enloquece” así no más. ¡Esas “cuestiones secundarias” de problemas familiares, fracasos de la paternidad y entretenimiento malvado son las cuestiones principales! La influencia
de los espíritus es real, pero cada persona hace su propia elección sobre cómo actuar con esas influencias. Decisiones equivocadas en estas áreas principales de desarrollo mental, emocional y de
carácter abren la puerta de par en par al mal, hasta el punto de que el género de horror se hace realidad en una escuela primaria local.

Ignorar esta verdad es radicalmente irracional. Sin embargo, eso es lo que hace la mayoría de nosotros en lugar de admitir que el mal existe, que viene de alguna parte y que nuestra premisa evolutiva
atea de toda la sociedad es errónea.

En Estados Unidos bajo ataque, mi padre explica que la Biblia profetiza una guerra en el cielo, en la que grandes seres angelicales lucharon contra Satanás y sus demonios hasta que Dios los arrojó a
la Tierra (Apocalipsis 12:9-12). Esto ocurrió en 1986, cuando murió Herbert W. Armstrong. El dramático aumento de la anarquía que ha ocurrido después de su muerte se ha debido a que Satanás ha
sido arrojado y sabe que ahora tiene “poco tiempo”.

Esta es la razón por la que los tiroteos masivos han aumentado en los últimos 35 años. Los demonios se aprovechan de los huérfanos, de los desatendidos y abandonados, de las mentes drogadas y
vacías, y de los amantes del entretenimiento violento.

Esta es la razón por la que, mientras que el porcentaje de estadounidenses que poseen armas de fuego ha disminuido desde mediados de la década de 1980, el porcentaje de niños sin padre adictos
al entretenimiento violento ha aumentado. Por eso, en este punto, la idea de que los niños lleven estuches de armas en el autobús para la clase de tiro en la escuela parece una fantasía.

“Hay causa y efecto” escribió mi padre en “La solución real a los tiroteos masivos y a la violencia”. “Hay una causa para cada problema. La causa de nuestros crímenes violentos y sangrientos es que
como sociedad hemos rechazado la ley de Dios. (…) Esa ley traería paz y abundancia a nuestra sociedad en todos los sentidos. Mientras más la transgredimos, peores se vuelven nuestros crímenes
sangrientos” (la Trompeta, octubre de 2019). El tiroteo en la escuela primaria de Texas es una prueba de esta afirmación. La sociedad estadounidense ha abandonado la ley de Dios, por lo que
Satanás y sus demonios están explotando el vacío para crear un mundo donde la juventud corrupta cometa un crimen horrible tras otro. El profeta Ezequiel dijo que estos crímenes sangrientos se
convertirían en eslabones de una cadena, donde un eslabón lleva directamente al siguiente y al siguiente y al siguiente (Ezequiel 7:23).

“¡Los demonios se aprovechan de las mentes vacías! Una mente que no está llena con la verdad de Dios, es terreno fértil para estos seres espirituales pervertidos”, escribió mi padre en “La violencia
de Charlottesville: el verdadero peligro es invisible” (la Trompeta, noviembre-diciembre de 2017). Debemos entender esto ahora y dejar de creer la mentira masiva de que el mundo espiritual es una
fantasía y que la única realidad es la materia física y la energía. Hay una dimensión espiritual —un espíritu correcto y un espíritu equivocado— que motiva a la gente para el bien o el mal.

“Los demonios son la causa oculta de los muchos problemas incurables de nuestra sociedad”, continuó mi padre. “Ellos tienen mucho más poder que los humanos. La única manera en que podemos
resistir es con el poder de Dios”.

Pero si abandonamos a Dios, Dios nos abandona a nosotros. Este es el punto al que se refería Jesucristo cuando describió a un demonio que volvía a la mente de un hombre y traía consigo a otros
siete demonios (Mateo 12:43-45).

Nuestra sociedad se está deshaciendo porque estamos abandonando la familia y las leyes de la familia. Nos estamos entregando a los males, tanto sutiles como flagrantes. El problema está dentro
de nuestras familias y dentro de nosotros. No dejemos que pase otra masacre escolar sin enfrentarnos a este hecho, tan estremecedor como crucial.

El problema es que los tiroteos masivos tienen su origen en cómo educamos a nuestros hijos —y no sabemos cómo educarlos—. Esa es la lección que hay que aprender, y hay que aprenderla ahora.

El espíritu correcto, la obediencia a la ley de Dios, es la única manera de criar bien a los hijos. Luche por ello, y luche por sus hijos, porque alguien más está luchando por ellos.
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CRIANZA INFANTIL CON VISIÓN
Tener un hijo es una bendición maravillosa. ¿Pero cómo se debe entrenar a esa mente joven? La mayoría de los libros sobre la paternidad sólo ofrecen ayuda limitada porque sus autores no
comprenden el propósito y potencial de esa mente. Pero usted puede criar a un niño feliz y evitar los dolores de cabeza de un niño infeliz y un hogar miserable. Uno puede reclamar la promesa hecha
por el Creador acerca de los niños: “Entrena al niño en el camino que debe ir: y cuando él sea viejo, no se apartará de éste” (versión King James).
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